
	

	

ES MOMENTO DE UNIRNOS. NO DE DIVIDIR 
	

	
Históricamente,	los	gobiernos	que	tienen	éxito	son	los	que,	ante	momentos	difíciles,	logran	unificar	
a	todos	los	sectores	de	la	nación	para	superar	la	crisis.		Por	el	contrario,	los	que	siembran	el	odio	y	
la	división,	terminan	sufriendo	las	consecuencias	de	ese	mismo	odio.				
	
Enfrentamos	momentos	muy	difíciles	para	nuestra	Nación.	Una	pandemia	como	no	se	había	visto	
en	cien	años	implicó	medidas	improvisadas	y	violatorias	a	la	ley	y	a	los	derechos	individuales.		Esto	
ha	 tenido	 un	 gran	 impacto	 en	 nuestra	 democracia,	 pero	 sobre	 todo,	 en	 nuestra	 economía.	 El	
resultado	es	que	se	han	perdido	más	de	80,000	empleos	formales	y	unas	3,400	empresas	se	han	
visto	obligadas	a	cerrar	operaciones.	
	
Encima	de	eso,	el	país	está	más	endeudado	que	nunca,	sobrepasando	los	límites	de	su	capacidad	de	
pago,	con	una	caída	en	la	recaudación	fiscal	por	la	baja	actividad	económica,	y	sin	saber	en	qué	se	
han	gastado	los	recursos	por	la	falta	de	transparencia	y	rendición	de	cuentas.	
	
Ante	esta	grave	situación,	 la	 lógica	 indica	que	todos	 los	salvadoreños	deberíamos	unir	esfuerzos	
para	 sacar	el	país	 adelante.	 Sin	embargo,	 lejos	de	escuchar	un	 llamado	a	 la	unidad,	 solo	 vemos	
insultos,	ataques,	descalificaciones	y	hasta	desobediencia	de	parte	de	las	más	altas	autoridades	del	
gobierno.	
	
Lejos	 de	 escuchar	 planes	 de	 reactivación	 económica	 o	 de	 reconstrucción,	 los	 funcionarios	
gubernamentales	 continúan	 atacando	 empresarios,	 gremiales,	 periodistas,	 universidades,	
organizaciones	defensoras	de	los	derechos	humanos,	y	todo	aquel	que	se	atreva	a	externar	opinión	
de	cómo	deberíamos	sacar	el	país	adelante.	
	
Nuestro	país	cuenta	con	expertos	que	no	están	siendo	escuchados	para	encontrar	el	rumbo	correcto	
y	la	solución	a	muchos	de	nuestros	problemas.	Hoy	más	que	nunca	es	momento	de	hablar	de	lo	que	
nos	une	como	salvadoreños	y	dejar	de	promover	 las	diferencias	que	nos	 separan.	Hoy	más	que	
nunca	es	momento	de	trabajar	juntos	para	sacar	el	país	adelante,	como	lo	hemos	hecho	antes.	
	

Si	El	Salvador	se	hunde	nos	hundimos	todos.		Nadie	puede	darse	el	lujo	de	permitir	eso.	
 
 

San Salvador, 5 de octubre de 2020 


